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ALEJANDRA PIZARNIK 

Por: Carlos Luis Torres Gutiérrez. (*) 
 
 
 

Una equilibrista enana se echa al hombro 
una bolsa de huesos y avanza por el alambre con los 

ojos cerrados. 
A. PizarniK 

29 de abril de 1.936 - 25 de septiembre de 1.972 
 

“Esta poetiza ávida por el naufragio, enamorada de su muerte, amante 
del dolor y del sufrimiento. Esta poetiza sutil y delicada”. Este “bicho”, 
como le decía cariñosamente Julio Cortazar, es  la puerta de entrada a 
una re-lectura de los poetas suicidas más destacados de 
Latinoamérica. Hija de inmigrantes de Europa Oriental, con 
ascendencia Judía en Rusia, que  llegan a Buenos Aires a vivir en un 
barrio pequeño burgués al sur de la ciudad. Al poco tiempo de su 
llegada, el 29 de abril de 1.936, en Avellaneda, nace Alejandra1. Fue la 
segunda hija del matrimonio Pozharnik (Elias y Rejzla)2. 
 

                                                 
1 Su nombre era Flora. Ella firmó su primer  libro como Flora Alexandra Pizarnik y luego su nombre 
mutó a “Alejandra Pizarnik”, simplemente. 
 
2 Según el texto de César Aria (ver bibliografía) la razón de que esta pareja de inmigrantes rusos 
arribaran a la Argentina era que Rejzla Bromiker, la madre de Alejandra, tenía una hermana que se 
había radicado años atrás en Avellaneda. Los Pizarnik (el apellido cambia con la adaptación al 
español) venían huyendo de Europa y todos los demás miembros de la familia de ambos fueron 
exterminados en el holocausto. Lo anterior hace pensar de forma inmediata en que estos 
elementos conformaron parte del sentimiento de exilio y extrañamiento de Alexandra. 
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Todos los textos que intentan ser biográficos señalan lo mismo: 
“Estudió Filosofía en la Universidad de Buenos Aires y luego pintura 
con Juan Batlle Planas. Vivió en París entre 1.960 y 1.964 donde 
trabajó para la Revista Cuadernos y algunas editoriales; tradujo a 
Antonin Artaud, Henry Michaux, Aimé Casairé e Yves Bonnefoy, 
publicó poemas y ensayos además de sus estudios de historia de la 
religión y literatura francesa en la Sorbona”.  
 
A su retorno a Buenos Aires publica Los trabajos y las noches, 
Extracción de la piedra de la locura, El infierno musical y La Condesa 
sangrienta. “En el año 1.969 recibió la beca Guggenheim y en 1.971 la 
beca Fullbright. El 25 de septiembre de 1.972 mientras pasaba un fin 
de semana fuera de la clínica psiquiátrica donde estaba interna, en la 
ciudad de Buenos Aires, Alejandra murió de una sobredosis 
intencional de seconal”. 
 
Sobre la vida y obra de Alejandra se ha escrito “demasiado” y la 
mayoría de los textos aluden a lugares  comunes. También se 
encuentran ediciones que aparentan  ser la obra completa; sin 
embargo, se observa en las publicaciones que de vez en cuando se 
hacen de su obra y diarios, diferencias y mutilaciones en ellas, aunque 
cada una de estas anuncia la revisión de la anterior; una de sus 
estudiosas, una avezada investigadora venezolana3, señala cómo el 
diario de Alejandra fue mutilado por sus familiares pues ¿cómo permitir 
que el público se enterara de sus pasiones, de su homosexualidad, de 
sus eróticos y diabólicos imaginarios?; se abren páginas virtuales en 
varios servidores en internet y todas transcriben el mismo texto; y 
hasta un escritor de una provincia colombiana, reconocido únicamente 
en su círculo, escribe un texto4 sobre la Pizarnik en el cual, a través de 
un cuento relata  la muerte de una mujer, también de provincia, 
llamada  Alejandra, que se suicida dejando a su amante sumido en la 
locura. 
 

                                                 
3 Patricia Venti, realiza su tesis de doctorado sobre Alejandra Pizarnik. 
4 Veléz Correa, Roberto. Los suicidas de la palabra. Centro Editorial Universidad de Caldas.  El 
caso de Alejandra Pizarnik: Tu fatal saqueo de la palabra. 
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Alejandra, no hay duda, es una de las mejores poetisas de 
Latinoamérica. Analizada por muchos críticos y popular en el ámbito 
de la pequeña burguesía intelectual que se deleita con la lectura del 
dolor profundo de la existencia humana. Este último es el lugar de 
reflexión de estas líneas que además sólo intentan registrar pequeños 
espacios de su vida y de su obra con un aliento reinvindicatorio5 de su 
decisión de máxima libertad.  
 
Infancia difusa 
 
El libro que escribió César Aira por encargo de Ediciones Omega hace 
alguna referencia anecdótica a su vida de infancia. Por él sabemos 
que esta era una familia de clase media y las dos hermanas realizaron  
sus primeros estudios  en Avellaneda en una escuela pública, la No. 7, 
y en una institución de educación pestalozziana pero sin mucho 
énfasis en la doctrina. Aira dice que las niñas nunca aprendieron el 
idioma de sus padres, sin embargo otros afirman lo contrario6.  
 
De los escritos de Alejandra pueden ser inferidas algunas 
características de su vida durante su infancia: Se presiente una niña 
triste, introvertida, solitaria. 
 
“Yo no sé de la infancia  
más que un miedo luminoso 
y una mano que me arrastra 
a mi otra orilla”7. 

                                                 
5 En algunas oportunidades se ha insinuado o solicitado mayor atención por ella. Es el caso de 
Inés Malinow en la introducción de la publicación de Editorial Árbol de Diana quién señala: “ Leerla 
es tarea exigente: pide comprensión y, sobre todo, reconocimiento por una vida que pisó bordes de 
desesperanza y enfermedad”. 
6 Por el contrario en un artículo publicado por el Centro Virtual Cervantes se asegura que las niñas 
estudiaron en la Zalman Reizien Schule, centro formativo hebreo donde aprenden a leer y a 
escribir en yiddish, así como historia del pueblo judío y los fundamentos de la religión de su pueblo 
(www.cvc.cervantes.es/actcult/pizarnik/cronologia). 
7 Este poema (fragmento) dedicado a Olga Orozco, tomado del libro Las aventuras perdidas, 
recuerda  otro texto anecdótico suyo en el que revive la sensación que tuvo cuando tenía cuatro 
años  al  introducir un dedo en el toma corriente instalado en la pared:   “... un bicho monstruoso, 
un alacrán bebedor de sangre se había remontado a su ser e inauguraba un proceso de 
devastación que jamás finalizaría”. 
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“Recuerdo mi niñez 
cuando yo era una anciana 
Las flores morían en mis manos 
porque la danza salvaje de la alegría 
les destruía el corazón. 
 
Recuerdo las negras mañanas de sol 
cuando era niña 
es decir ayer 
es decir hace siglos”8. 
 
"Pero ellos y yo sabemos 
que el cielo tiene el color de la infancia muerta”9. 
 
 
A los 12 o 13 años la sensibilidad de Flora (Alejandra) va acompañada 
con una leve patología social que se manifiesta en una perceptible 
tartamudez (éste rasgo característico de su pronunciación se 
mantendrá durante toda su vida). La escuela secundaria se prolongará 
hasta 1.954. 
 
 
El comienzo de la construcción del personaje 
 
En el año 1.954 ingresa a la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires y simultáneamente estudia periodismo. 
Sin embargo, su interés se situó en lo literario, ella parece que  asistió 
medianamente a clases y de ésta época se rescata la amistad con uno 
de sus profesores de literatura (Juan Jacobo Bajarlía),  mencionado 
por sus biógrafos como su iniciador en lecturas y teorías, 
especialmente de los surrealistas.  
 
                                                 
8 Este fragmento es tomado de su libro Las aventuras perdidas (1958) y corresponde al poema 
titulado “El despertar”, que está dedicado a su psicoanalista León Ostrov. 
 
9 Esta fragmento del poema “La danza inmóvil” es tomado del mismo libro señalado en el numeral 
anterior. 
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Un testimonio de Bajarlía, mencionado por Ivonne Bordelois en la 
recopilación de correspondencia de Pizarnik, dice: “Adoptó mi estudio 
como su propia casa. Aquí mateábamos y hablábamos de literatura. 
Mi estudio era como su cuartel general. Cuando tenía que ausentarse 
o recordarme algo, tomaba cualquier papelito... firmaba con la palabra 
Buma (flor en Idish) o Blímele (florecita), porque así le llamaban en 
casa”. “En Alejandra las reacciones se generaban sorpresivamente. 
Ella era obsesiva e inestable. Diría que era circular. Estar exaltada o 
depresiva era cuestión de segundos”10.  
 
Su primer libro La tierra más ajena11 se publica en 1.955 cuando tiene 
22 años; ella preferirá, años más tarde, olvidarlo. Sin embargo, estos 
poemas ya dicen mucho de su poesía y de la visión de mundo de la 
joven Alejandra.   
 
 YO SOY 
 
mis alas? 
dos pétalos podridos 
 
mi razón? 
copitas de vino agrio 
 
mi vida? 
vacío bien pensado  
 
 
 
Nota: Se trata éste de un trabajo de mayor extensión cuyo texto completo forma parte de un 
libro para una posible publicación.   

 

                                                 
10 Ver texto de Bordelois en cartas a Bajarlía, Pág. 31 de la recopilación ya citada.  
11 Esta publicación, como varias otras, es financiada por su padre. 
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